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			Para quienes alguna vez sintieron

			que no estaban a la altura.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Por qué has elegido esta floristería?

			—Me hacía gracia el nombre.

			Lorena se giró hacia él con la mejor cara de póker que supo poner. A su espalda, Ángel, su futuro marido, intentaba aguantar la risa ante su amplia y satisfecha sonrisa.

			Nico era una persona bastante simple en cuanto a sentido del humor, y el nombre de aquel establecimiento le había llamado a gritos desde el momento en que lo viera: Floristería De Flor En Flor. Estaba hecha para él.

			—Eres un poco idiota.

			—Pues me has elegido de padrino, tía, háztelo mirar.

			A decir verdad, todavía no estaba demasiado seguro de cómo había terminado siendo el padrino de boda de sus amigos, y no dejaba de preguntárselo en situaciones como aquella. Lorena y Ángel conocían, sin duda, a gente mucho más capacitada para aquello que él, por muy cercana y profunda que fuera su amistad con la chica.

			La pareja rio ante sus últimas palabras y analizó la fachada de la tienda como hiciera él la primera vez que pasó por allí. Era una floristería pequeña, modesta. Algunas estanterías de madera repletas de cubos se agolpaban en el exterior para mostrar parte del género, y las enormes cristaleras dejaban ver que el interior estaba igualmente atestado de flores y diversas plantas. Un pequeño cartel sobre la entrada, con el nombre que tan divertido le parecía, y un papel con el horario pegado en la puerta eran la única información que se ofrecía sobre el establecimiento, si obviaba los precios escritos con tiza en pequeñas pizarras bajo cada una de las flores. Ni siquiera estaba seguro de que se encargaran de eventos como la boda que estaba intentando ayudar a planificar, pero merecía la pena probar. 

			Entraron, primero él mismo y seguido muy de cerca por sus amigos, acompañados del tintineo de la campana colocada sobre la puerta. Nico barrió con la mirada el interior del establecimiento. Era amplio, pero sencillo. Había decenas de plantas diferentes perfectamente ordenadas en varias estanterías, ramos, centros de mesa y diversos adornos que supuso que ayudarían a completar las decoraciones. A la derecha, el pequeño mostrador de madera se encontraba vacío.

			—Parece que no hay nadie.

			—¿Hola? —La voz de Lorena resonó entre las paredes de la tienda y unos segundos después el dependiente apareció por la puerta entreabierta que había al fondo, junto a un estante de ramos listos para su venta.

			El chico parecía tener más o menos su edad, o tal vez un poco más. Llevaba el pelo, rubio y rizado, recogido en un moño deshecho en la nuca, y se limpiaba las manos en un delantal verde con gesto desganado.

			—¿Sí? —se limitó a preguntarles, examinándoles desde detrás de sus gafas de montura fina.

			—Buenos días —saludó la joven antes de que Nico pudiera reaccionar y tomar las riendas de la situación—. Queríamos informarnos un poco sobre vuestros servicios —explicó—. Vamos a casarnos dentro de tres meses.

			Nico no estaba seguro de si el chico estaba cansado, aburrido o confundido, pero el tono de su voz fue completamente neutro al hablar, y la leve sonrisa que formaron sus labios estaba desprovista de una alegría real.

			—Enhorabuena.

			—Gracias. —Tanto Lorena como Ángel sonrieron, acostumbrados ya a las felicitaciones. Era más un acto reflejo que una reacción auténtica—. Queríamos saber si trabajáis con ese tipo de eventos.

			Hubo unos segundos de silencio en los que el dependiente ladeó la cabeza de forma casi imperceptible, como si estuviera intentando decidir si quería ofrecerles sus servicios o no. Nico lo encontró divertidísimo, pero tuvo el detalle y la decencia de demostrarlo únicamente con media sonrisa.

			—Sí, claro —respondió, y atravesó la tienda con grandes zancadas hasta llegar al mostrador—. ¿Teníais algo pensado? —les preguntó un momento después, mientras se inclinaba tras el pequeño mueble y reaparecía al momento con tres pesados archivadores en los brazos.

			—No realmente —respondió Ángel—, pensábamos dejar que aquí nuestro padrino se encargara de todo.

			—Hola.

			El chico soltó los archivadores sobre el mostrador con un sonido sordo y le miró a través del cristal de sus gafas. Sus ojos azules mantenían esa mirada neutra que les había dedicado al entrar.

			—Hola —saludó, sin más, antes de apoyar las manos en los archivadores, sin apartar la mirada de él—. Entonces, ¿tienes algo pensado?

			Nico asintió y recorrió los pasos que le separaban del pequeño mostrador, apoyando la mano en la madera.

			—Me fascinan los girasoles —explicó—. Y creo que quedarían geniales con el tono de piel de Lorena, ¿no te parece?

			Los ojos del dependiente se desviaron momentáneamente hacia su amiga. La pareja había comenzado a deambular entre las mesas y estanterías con tranquilidad, demostrándole una confianza ciega que habría resultado halagadora de no ser por la enorme responsabilidad que conllevaba.

			—Girasoles —repitió el joven. Había sonado entre extrañado y escéptico, como si se estuviera planteando qué pintaban los girasoles en una boda, pero no discutió y empezó a hojear uno de los archivadores, buscando algo—. ¿Qué vais a necesitar?

			—Así, a bote pronto —continuó, pensativo—, el ramo de la novia. Había pensado algo en la solapa para el novio y tal vez el padrino —sonrió. Era tremendamente fanático del amarillo, pero es que, además, quedaba bien con los tonos oscuros y tanto Lorena como él tenían la ventaja de tener la piel de una tonalidad aceituna que hacía evidente su pertenencia a la etnia gitana. Ángel y su pálida piel serían un daño colateral—. Hay tres damas de honor, así que había pensado en ramilletes para las muñecas, o tal vez algún tipo de adorno para el pelo, tengo que hablar con ellas…

			Mientras hablaba el chico tomaba nota en una pequeña libreta a cuadros que había abierto en un lateral de la mesa. Escribía sin apartar la mirada de él y su letra era terrible.

			—Me fascina que puedas coger notas sin mirar la hoja y aun así escribir recto…

			El rubio se encogió de hombros.

			—Práctica —respondió—. ¿Algo más? ¿Centros de mesa? ¿Llevarán los anillos niños que necesiten coronas? ¿Algo para la madrina?

			—Sí —se apresuró a responder—. Todo eso. Y la decoración de la iglesia, también.

			Cuando terminó de apuntarlo todo, el dependiente volvió a pasar las hojas del archivador hasta que puso frente a él un par de páginas con fotografías de muestras de ramos de novia de diferentes estilos y con flores que, aunque no eran girasoles, se asemejaban.

			—¿Vas a elegirlo todo tú, entonces? —Cuando Nico asintió, el joven siguió hablando—. Vale, pues si te parece puedo prepararte algunas muestras de ramos similares a estos y a partir de ahí organizar el resto. Echa un vistazo y dime de qué estilo te gustan.

			Empujó el archivador hacia él y se apresuró a abrir uno de los otros para buscar más fotografías que mostrarle. Lorena y Ángel, alejados, cuchicheaban y reían por algo que seguramente entenderían solo ellos. Nico se centró en su trabajo, pasando las páginas con cuidado.

			—Había pensado en algo como… —se afanó en buscar un ramo de estilo similar al que había vislumbrado en su cabeza. Lo encontró en la quinta página— esto. Mayoritariamente girasoles. Grandes, que luzcan —explicó—. Me gusta la idea de las hojas cayendo hacia abajo, como una bata de cola, con estas flores pequeñitas que no sé cómo se llaman...

			—Paniculatas —le interrumpió el dependiente con la misma voz apática—. También hay en amarillo u otros colores, si prefieres.

			—No, blancas están genial —le aseguró él, sonriente. Su mirada se clavó en la del joven. Tenía una barba muy incipiente que sombreaba sus mejillas—. Pero me gustaría incluir algunas rosas azules —explicó—. El vestido lleva algunos adornos azul real porque, bueno, ya sabes —sonrió—, ir completamente de blanco sería una hipocresía por todo eso de la virginidad y la pureza, y no hay que ser hipócritas en una iglesia.

			Su intento de broma consiguió arrancar un amago de risa de los labios del florista, que no tardó en apuntar lo que acababa de decirle con la misma caligrafía recta pero desordenada.

			—¿Tienen que ser rosas? —le preguntó poco convencido, como si aquella elección le resultase un auténtico suplicio—. Puedo mirarte otras flores azules que sean menos cliché. — Para apoyar sus palabras, cabeceó hacia su izquierda y le señaló la estantería más cercana—. Esas son espuelas de caballero —le explicó—. Pueden darte ese efecto cascada que me has dicho.

			Se permitió meditar un momento. Las espuelas de caballero eran bonitas y harían un gran efecto de cascada, pero parecían un poco menos azules que el vestido de Lorena.

			—¿Podría traerte una muestra del azul para asegurar el color?

			El chico se encogió de hombros.

			—Claro. Vente la semana que viene, te enseño algunas muestras y te doy presupuesto, ¿te parece?

			Nico sonrió.

			—Perfecto.

			***

			La siguiente vez que acudió a la floristería De Flor En Flor, una semana después, no lo hizo acompañado por Ángel y Lorena. Sus amigos habían ejercido su derecho a delegar esa labor en él y solo le habían pedido que les consultara el presupuesto antes de aceptar nada porque la boda empezaba a írseles un poco de las manos. Su segunda visita la realizó acompañado por Damián, su mejor amigo desde hacía años y detractor acérrimo de las bodas y de todo lo que conllevaban. Damián no solo carecía de la capacidad de enamorarse, también estaba orgulloso de ello en exceso. A Nico siempre le había parecido genial. Mientras otros arrománticos podían llegar a agobiarse por su condición, Damián había aprendido hacía ya mucho a aceptarse y a disfrutar de su vida amorosa de otra forma. De una bastante crítica con las relaciones de pareja, de acuerdo, pero una que le hacía sentir bien, a fin de cuentas.

			Al principio se había negado a ir con él. Damián no solo no quería tener nada que ver con sus funciones de padrino, sino que le había asegurado varias veces que se moriría de alergia si tenía que ayudarle a elegir el ramo de la novia, y no precisamente por las flores. Si había conseguido arrastrarlo hasta allí, había sido con la promesa de invitarle a cerveza después.

			La floristería estaba tan abarrotada y correctamente ordenada como la primera vez. Fueron recibidos por la misma campana y, esta vez, el joven florista sí se encontraba tras el mostrador, absorto en lo que parecía que era el arreglo de los tallos de unos tulipanes rosas, con la camisa bajo el delantal remangada hasta los codos. Alzó la mirada ante el sonido de la puerta. Tenía la misma expresión vaga y cansada de la otra vez.

			—Hola —saludó—. Vienes para los presupuestos y las muestras, ¿verdad? —preguntó, y continuó sin darle tiempo a responder—. Girasoles, paniculatas y espuelas de caballero, ¿cierto?

			—Qué gran memoria —bromeó Nico con una amplia sonrisa mientras se dirigía hacia el mostrador—. Sí a todo.

			—Dame un momento —le pidió. Sin decir nada más, salió de detrás del mostrador y desapareció por la puerta por la que había aparecido la otra vez y que Nico supuso que daría al almacén.

			—Yo le doy todo lo que quiera —apuntó Damián a su lado, con una sonrisa socarrona mientras seguía con la mirada al chico. Nico le dio un golpe en el brazo, fingiendo una indignación que no sentía y asegurándose de que el dependiente no regresaba a tiempo de escuchar al cafre de su amigo.

			—Tío, que se supone que tenemos que tomarnos esto en serio. Céntrate.

			—Yo no tengo que tomarme en serio nada.

			—Eres el peor amigo del mundo —le recriminó con falsa molestia—. Tienes que hacerme las cosas sencillas, no recordarme lo bueno que está el florista.

			—¿Cuándo he firmado ese contrato? Porque definitivamente no lo leí.

			Nico resopló y fingió interés por un cubo donde había varios ramos de margaritas de diferentes colores, unos pasos más lejos. Damián no tardó en acudir a su lado.

			—Así que… girasoles. —Sonreía ampliamente, del mismo modo que lo habría hecho un zorro o un lobo. Era una sonrisa conocida para él, mucho más común de lo que parecía, y que no recordaba que alguna vez hubiera presagiado algo bueno.

			—Qué quieres. —Nico ni siquiera se molestó en darle a su pregunta tono interrogativo y volvió a alejarse unos pasos, hasta dejar una de las mesas de trabajo del florista entre ellos. Damián apoyó las manos en ella después de asegurarse de que no iba a mancharse de tierra, por supuesto.

			—Tengo un reto para ti.

			—No.

			—Sí.

			—No importa cuánto te esfuerces —le aseguró. Su mirada vagó por diferentes ramos de flores. La cubeta de crisantemos naranjas que había a su derecha llamó considerablemente su atención—, no voy a joder la boda de mis amigos.

			—Se dice «nuestros», Nico, cariño.

			—Es que cuando haces estas cosas tengo que replantearme si de verdad sois amigos.

			—¡Pero si aún no he hecho nada!

			—Pero te veo venir. En su casa, Lorena te está viendo venir y es muy probable que Ana te esté viendo venir desde Manchester.

			Damián rodeó la mesa para volver a acercarse a él, pero en ese momento el florista salió del almacén y ambos callaron como si acabaran de descubrirlos con las manos dentro del tarro de galletas. El chico portaba varios ramilletes que dejó sobre el mostrador antes de hacerle un gesto para que se acercaran.

			—Aquí tienes las muestras —le dijo—. Te he combinado los girasoles con diferentes tipos de flores azules para que puedas elegir. —Mientras hablaba, fue terminando de arreglar cada uno de los pequeños ramilletes, reorganizando las flores para que quedaran más vistosas—. Obviamente serán mucho más grandes, es solo para que te hagas a la idea. ¿Has traído la muestra de color?

			Ambos chicos se acercaron, Nico más emocionado de lo que alguien hubiera esperado, Damián con el desinterés tatuado en su expresión. Mientras el florista terminaba de dar forma a las pequeñas muestras, Nico sacó de su bolsillo un trozo de tela de aproximadamente cuatro dedos y se lo tendió al joven. Era suave y de un llamativo color azul brillante.

			—Estos son los ejemplos de ramos de novia, ¿verdad? —preguntó. Quería asegurarse bien de todo. Lorena y Ángel habían dejado en sus manos algo que era mucho más importante de lo que parecía. Un error en las flores sería un gran problema en la boda. Y para él, porque lo más probable era que Ángel le asesinara—. Oh, Dios, ¿estas son nomeolvides?

			El florista asintió con la cabeza.

			—Al ser flores tan pequeñas he pensado que quedarían bien con los girasoles —dijo, mientras comparaba el tono de azul del trozo de tela con el de las flores azules de los cinco ramilletes. Descartó dos sin ni tan siquiera preguntarle—. Una vez elijas el ramo podremos articular el resto de las flores en torno a él. Supongo que estás de acuerdo en que el ramo es lo más importante.

			Damián, a su lado, puso los ojos en blanco y dejó escapar un resoplido. Era como un toro enjaulado.

			—Por supuesto —concedió Nico, ignorando a su amigo—. Me gustan las espuelas de caballero, pero también las nomeolvides. —Hubo una pequeña pausa en sus palabras durante la cual inspeccionó con cuidado ambos ramos para, acto seguido, girarse hacia Damián—. ¿Tú qué opinas?

			—Estoy intentando encontrar un apelativo no homófobo ni sexista para decir que esto me parece una pérdida de tiempo. Puede que me lleve unos minutos.

			—Deja que adivine. —El chico alzó una de las cejas y escudriñó a Damián con la mirada y una sonrisa muy parecida a las que el propio Damián solía poner—. Eres el típico amigo siempre soltero que solo va a las bodas para terminar follando en el baño.

			—Eso depende de si mi otro amigo siempre soltero está en la boda o no. —Nico no tuvo que mirarle para saber que le estaba señalando—. Dejémoslo en que soy el amigo con dos dedos de frente.

			—Creo que las nomeolvides están bien, pero los ramilletes del novio y el padrino no deberían tenerlos —comentó Nico, ignorando la conversación anterior—. A menos que llevemos corbata azul. Pensaba usar amarillas, por los girasoles…

			—Vuestros ramilletes deberían ser más sencillos —le dio la razón el florista, después de apartar la mirada de Damián con cierta languidez, como si de todas formas le diera pereza seguir con la conversación que Nico había desviado de nuevo hacia las flores—. Girasoles más pequeños, si acaso, y algunas paniculatas. Pero podéis usar corbata azul igualmente para ir a juego con el resto. ¿Nomeolvides, entonces?

			—Sí, a menos que las espuelas de caballero tengan un significado más relevante…

			—No especialmente. —El florista terminó de apartar sobre el mostrador el resto de ramilletes descartados y se hizo con el de nomeolvides antes de cruzar de nuevo la tienda, seguido por ambos—. Cuando se regala simboliza un apego muy fuerte, pero en sí se relaciona con la diversión y la frivolidad. Si te preocupa el significado, no la escogería para una boda.

			El chico hablaba con parsimonia, como si en realidad nada de aquello le interesara especialmente, mientras iba cogiendo algunos tallos con hojas de las estanterías y ampliando el ramillete hasta hacer con él algo más parecido a un ramo. Cuando estuvo satisfecho por fin, se acercó a uno de los cubos que contenían girasoles y sacó uno de los más grandes para añadirlo.

			—Quedaría una cosa así —le dijo. Había añadido algunas plantas verdes que le aportaban una caída bonita al conjunto y no dejaba de recolocar las pequeñas florecillas blancas y las nomeolvides en torno al girasol que acababa de añadir y al otro más pequeño que había formado parte del primer ramillete. Como último toque, añadió un par de espigas de trigo—. Mejor colocado, claro. Y tal vez envuelto o atado con tela de arpillera. Se puede usar otra, pero personalmente creo que es la que mejor quedaría.

			—Perfecto —sentenció Nico con una amplia sonrisa—. Creo que es genial. —Su mirada se desvió hacia Damián, cuya expresión le informó de lo indiferente que le era todo aquello. Volvió a centrar su atención en el florista sin perder la sonrisa—. Y… hablamos de los ramilletes de las damas, ¿cierto?

			El chico, por toda respuesta, se limitó a volver a desarmar el ramo hasta que solo dejó el girasol más pequeño, un simple tallo de nomeolvides, una espiga de trigo y unos toques de paniculatas alrededor.

			—Habría que dejar los tallos más cortos y con un lazo de arpillera formar lo que sería la atadura a la muñeca y decorarlo, pero las flores quedarían algo así. —Mientras le iba explicando parecía que su mente no dejara de tener nuevas ideas que sus manos no sabían bien cómo aplicar. Apartó el girasol y lo sustituyó por tres más pequeños, y dispuso el ramillete en torno a su propia muñeca para mostrárselo—. Lo importante ahora es elegir el tipo de flores, y ya con eso te puedo hacer el presupuesto según los diferentes tipos de arreglos.

			Desde luego el chico hacía su trabajo bien y rápido. Nico estaba gratamente sorprendido.

			—Creo que esas flores están bien —le aseguró—. Combinan y ni las nomeolvides ni el trigo ni… lo otro opacan los girasoles. Creo que podemos hacer el presupuesto con eso.

			—Perfecto. —El florista se apresuró a volver al mostrador después de dejar los girasoles en la cubeta—. Pues déjame tu número de teléfono y te lo envío en cuanto lo tenga —le pidió, mientras revolvía el mostrador en busca de un bolígrafo—. Te mando ejemplos de los tipos de arreglos para bodas que hacemos con los precios de las flores que has elegido y ya me dices cuáles queréis.

			—Genial —sonrió—. Eres el mejor florista con la floristería con el nombre más guay.

			—Un nombre muy adecuado para una boda, también. —El chico le dedicó una leve sonrisa, con las cejas alzadas—. Quedamos en eso, entonces. En un par de días te mando el presupuesto y ya me dices.

			—Perfecto, muchas gracias por todo. —Se giró hacia Damián, que parecía encantado con que su visita a la floristería hubiese terminado—. Vamos, anda —susurró, empujándole suavemente—. Hasta luego, que vaya bien el día.

			—Igualmente —se despidió el florista, que esperó detrás del mostrador hasta que salieron de la tienda.

			—No ha sido tan terrible, ¿no? —le preguntó a Damián, una vez se alejaron calle abajo en busca de una terraza donde tomar algo. El sol de febrero hacía innecesarios los abrigos, que llevaban bajo el brazo.

			—Hombre, si lo comparas con una puñalada en el ojo…

			—Eres como la persona más exagerada del universo o algo así —aseguró Nico, resoplando en broma. 

			El día estaba soleado y la temperatura era cálida sin llegar aún a ser asfixiante. Caminaron calle abajo, alejándose de la zona más abarrotada de la ciudad y evitando las calles y bares turísticos en pos de algo más tradicional y barato. Más típico. El bar de siempre.

			—Te perdono porque el chaval estaba muy aceptable —apuntó su amigo con una sonrisa. No era un comentario que le sorprendiera. Damián tenía facilidad para fijarse en cualquiera que se le pusiera por delante, independientemente de su género. Solo debía tener una cara bonita—. Y ahora tiene tu teléfono, así que confío en que el tema vaya a más.

			—No voy a ligar con el florista de la boda de mis amigos.

			Damián bufó.

			—Claro que no. No podrías ni aunque quisieras —le espetó—. Está fuera de tu órbita.

			Nico se detuvo en la acera, visiblemente indignado. La sonrisa de Damián le hizo entender que gran parte de aquella conversación estaba siendo meticulosamente pensada para llevarle a un punto concreto. Posiblemente toda.

			—¿Qué insinúas?

			—Yo no insinúo nada —le aseguró. Su sonrisa aumentó cuando Nico volvió a caminar a su lado a grandes zancadas—. Pero si alguien te retara a ligarte al florista estoy bastante seguro de que fracasarías.

			No pudo evitar soltar una carcajada sarcástica.

			—Tú flipas, colega.

			—¿Sí? ¿Crees que me equivoco? —Damián se dirigió a la terraza de un bar casi vacío y se dejó caer en una de las sillas de aluminio, que chirrió bajo su peso—. ¿Crees que tienes posibilidades con el chico de las flores?

			—Suena a título de shôjo —se burló él mientras caminaba con las manos en los bolsillos hacia el interior del bar—. Pero sí, lo creo. ¿Una cerveza?

			—¿Qué si no?

			Nico puso los ojos en blanco y se acercó a la barra. Después de que le sirvieran dos botellines de cerveza y una tapa de aceitunas, regresó a la terraza y dejó uno ante Damián mientras daba un sorbo del otro y se dejaba caer a su lado.

			—No hay huevos de ligarse al florista y llevarlo a la boda —le dijo Damián de pronto. Había apoyado los codos sobre la mesa y se inclinaba hacia él, retándole con la mirada desde detrás de sus gafas de sol semitransparentes. Nico no pudo evitar soltar un bufido y hacer un par de aspavientos con la mano.

			—Te puto odio —le espetó mientras apoyaba el botellín en la mesa—. ¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me odias tanto? 

			—No te odio, estoy intentando que te ligues a un pavo guapo y con un trabajo que parece estable y cursi. ¡Todo lo que te gusta!

			—Me odias porque estás intentando que fastidie la boda sabiendo que soy el padrino.

			Damián frunció los labios y se apoyó sobre el respaldo de su silla.

			—No veo cómo ligarse al chaval puede fastidiar la boda.

			Nico abrió y cerró la boca varias veces mientras su mente se esforzaba por encontrar una respuesta que no llegó.

			—Es más —continuó Damián, cuando vio que no le contestaba—, quedarás mejor como padrino si llevas un acompañante, ¿no?

			—Eso no tiene nada que ver —respondió Nico, con una risotada.

			—Claro que sí. —Damián dio un sorbo a su bebida y sonrió—. Quedas de puta madre si vas con un maromo guapo en vez de ir solito y amargado.

			—No estoy amargado.

			—Cállate, amargado.

			Nico se echó hacia atrás en la silla, en una postura reflejo de la de su amigo, con el botellín en los labios y los ojos entrecerrados por el sol. Era una mañana tranquila y el ir y venir de la gente estaba bastante lejos de aquellas aglomeraciones que a veces hacían que la ciudad fuera insoportable.

			—¿Qué quieres apostar? —le preguntó, desde detrás del cuello de la botella.

			—El alquiler de un mes.

			Habría abierto mucho los ojos de no ser porque el sol le molestaba. Era una apuesta fuerte incluso para ellos, que desde que se conocían se habían dedicado a retarse con catastrófico resultado. Nunca olvidaría el mes que tuvo que llevar el pelo de color rosa.

			—Hecho —aceptó, sin más—. Si me ligo al florista y lo llevo de acompañante a la boda, me pagas un mes de alquiler. Si no, te lo pago yo.

			Levantó el botellín de cerveza, y Damián hizo lo mismo. Con el sonido del cristal al entrechocar, el trato quedó sellado. Nico no pudo evitar pensar que tres meses era demasiado tiempo para mantener la atención de alguien y, a la vez, demasiado poco para conseguir que una persona a quien apenas conocía y cuyo trato había sido meramente laboral fuera con él a una boda.

		

	
		
			Capítulo 2

			La rutina de Nico era la misma desde hacía año y medio. Era una persona de costumbres y, desde que terminase sus estudios de idiomas y decidiera empezar a preparar las oposiciones a profesorado de infantil, sus días estaban perfectamente organizados. 

			A menos que hubiera algún cambio de planes, su despertador sonaba a las ocho de la mañana. Solía tardar entre veinte y treinta minutos en despejarse, pasar por el baño y vestirse, pero antes de las ocho y media estaría fuera de casa, listo para correr durante cuarenta y cinco minutos antes de regresar, ducharse y desayunar. Cuando el reloj marcase las diez menos cuarto estaría listo para encerrarse en su habitación y estudiar hasta que fuese la hora del almuerzo.

			La boda de sus amigos, sin embargo, había empezado a impedirle aprovechar también la gran mayoría de las tardes de estudio, así que se había propuesto ser solo estudiante a media jornada hasta que el gran día pasara y pudiera volver a dedicarle a su temario las buenas nueve horas diarias que sabía que necesitaría emplear para conseguir la tan ansiada plaza.

			A Damián le había parecido genial. La productividad de su amigo le agobiaba. Como él, Damián estudiaba para las oposiciones de profesorado mientras impartía clases de alemán en una academia. Era buen estudiante, se le daban bien los idiomas y tenía una memoria prodigiosa. Nico intuía que necesitaría la mitad del tiempo que él invertía para pasar las pruebas y exámenes.

			Por eso no le extrañó demasiado cuando abrió la puerta de su habitación a las dos menos cuarto, con pantalón de pijama a cuadros y el pecho descubierto.

			—¿Qué hay de comer?

			Nico, que se había girado en la silla para mirarle, volvió a centrar su atención en sus apuntes.

			—Estamos a quince grados —se limitó a responder—, ponte una camisa que se te van a helar los huevos.

			—Tengo los huevos muy calentitos, no te preocupes.

			—Pues eso también es malo, así que ten cuidado.

			Damián se dejó caer en la cama mientras él dejaba el bolígrafo sobre el escritorio y daba por terminada la sesión de estudio. Apenas activó de nuevo la conexión a internet de su teléfono móvil, el aparato comenzó a recibir mensajes y notificaciones que se agolparon unos sobre otros en su pantalla y comenzaron a agruparse por aplicación.

			—Joder, qué pesada es la gente —se quejó, resoplando. Todas las mañanas se preguntaba cómo podía acumular tantas notificaciones sin leer en cuatro horas.

			—Cuidado, Míster Popular.

			—Yo no tengo la culpa de que la gente me quiera —tarareó. Un bostezo se abrió paso en su boca sin previo aviso. Que estuviera acostumbrado a aquella rutina no le hacía inmune al cansancio, y esa mañana se había levantado menos descansado de lo habitual—. ¿Qué quieres comer?

			—Yo qué sé. —Damián, con la mirada fija en él, sonrió—. ¿Cómo llevas la conquista del chaval de las flores? —preguntó—. El tiempo corre, Nico, cuidado o se te marchitará la margarita y tendrás que pagar setecientos pavos de alquiler…

			El moreno le respondió con una mueca burlona.

			—Poco a poco —sonrió. Tras eliminar (que no mirar) todas las notificaciones de su teléfono, dejó este sobre la mesa y apoyó las manos en su estómago, cruzando los dedos—. Con las plantas hay que tener paciencia.

			—Con esa mierda de metáforas te va a mandar al río de un sopapo.

			—Lo que me mandó fue el presupuesto —resopló Nico. En realidad, había intentado establecer conversación con él al responderle, pero el chico se había mostrado frustrantemente profesional—. Estoy esperando a que Lore y Ángel me digan lo que sea para volver a escribirle.

			—Guau. Echa el freno, Tenorio, que lo vas a asustar con tus avances.

			Nico ladeó la cabeza con expresión sorprendida.

			—Tío, no. —Negó suavemente con la cabeza—. No voy a molestarle por el número del trabajo, tío, deja a la gente trabajar.

			—¿Cómo piensas ligar con él si no le vas a hablar? —Damián sonrió, divertido—. Porque ir a su floristería es aún más intrusivo.

			Silencio. Nico, de brazos cruzados sobre el pecho, fijó su mirada en la de su amigo. Entreabrió los labios para decir algo, pero no encontró absolutamente nada con lo que rebatir la afirmación de Damián.

			—Te odio.

			***

			Consiguió encontrar un punto medio por casualidad, un par de días después de que Lorena y Ángel le dijeran qué querían y qué no de la floristería. Cuando le costó encontrar un hueco en el que pudiera ir al comercio y tuvo que buscar el horario de la tienda en internet, su mente llegó a una conclusión simple y que le permitiría charlar con el florista sin importunarlo durante sus horas laborales: llegar apenas quince minutos antes de que cerraran, explicarle qué le habían dicho sus amigos y proponerle tomar algo una vez terminara su jornada. Era brillante. Un plan sin fisuras.

			Según internet, la floristería cerraba a las ocho y media, por lo que se presentó allí poco antes de que el reloj marcase y cuarto y entró al establecimiento, que se encontraba algo más abarrotado después de que ya hubieran guardado las flores que normalmente se exponían en el exterior. Por primera vez, tuvo que esperar. El florista se encontraba tras el mostrador, hablando con una señora de mediana edad que parecía muy interesada en el cuidado de los helechos y de algún tipo de planta que llamó «costilla de Adán». Mejor. Mientras más se alargase esa conversación menos tiempo tendría que esperar para hablar con él fuera del horario de trabajo.

			Fueron aproximadamente siete minutos en los que Nico se dedicó a inspeccionar unas macetas de azaleas con fingido interés. Solo cuando escuchó cómo ambos se despedían y los pasos de la mujer dirigiéndose a la puerta se permitió acercarse, no sin antes dedicar una sonrisa a la mujer que salía del establecimiento, hasta el mostrador.

			—Hola —saludó con una sonrisa—, ¿qué tal ha ido el día?

			—Ah, hola. —El chico reconoció su presencia con un leve movimiento de la cabeza y una sonrisa cordial casi imperceptible—. ¿Sabéis ya lo que queréis?

			Sí, lo sabían. Ángel le había dado su opinión sobre todas y cada una de las flores que habría en la ceremonia y el banquete, y Nico no pudo evitar sentirse decepcionado cuando ni él ni Lorena quisieron guirnaldas que colgaran del techo ni un arco enorme detrás del altar. Así se lo transmitió al florista, que pareció encontrar muy divertida su indignación.

			—Así que nada —suspiró Nico—. Te hemos facilitado un poco el trabajo, pero a costa de una gran pérdida.

			—No te apures —le respondió, divertido. Había sacado un archivador de debajo de la mesa y buscaba su presupuesto entre todas las páginas para tomar nota de los síes y los noes—. Nadie pide todo lo que ofrecemos nunca —le explicó, con especial énfasis en la palabra «todo»—. Es demasiado.

			Nico se debatió entre decirle que él lo habría aceptado todo y mantener su reputación intacta. No es que le importara mucho que él o nadie supiera que le gustaban los adornos florales en las bodas. No era un secreto, no se escondía. Pero tenía cosas más importantes de las que hablar.

			—Por cierto, eh… —Solo cuando fue a llamarle por su nombre, recordó que nunca se lo había dicho. Su mirada vagó por la camisa del chico, pero no había ni rastro de ningún tipo de distintivo con su nombre—. No sé cómo te llamas.

			—Héctor —le dijo, sin más. Sus ojos vagaban por la hoja de papel localizando lo que Nico acababa de decirle, y su mano iba rodeando aquello para lo que Lorena y Ángel habían dado su aprobación. La memoria de ese chico era prodigiosa.

			—Héctor —repitió él. Sus ojos seguían el movimiento de la mano del chico—. Yo soy Nico.

			—Encantado.

			Ni siquiera había alzado la mirada de aquellos papeles. Nico sonrió.

			—Igualmente. —Hizo una pausa mientras buscaba la mejor forma de continuar con aquella conversación. Aún no la tenía clara cuando Héctor se enderezó un poco, repasando los servicios marcados en la lista. Movía levemente los labios mientras lo hacía—. Sales a las ocho y media, ¿verdad?

			Esa pregunta sí consiguió que Héctor le prestara atención, primero a él y después al reloj de pared colocado sobre la puerta del almacén durante un par de segundos. No parecía molesto por salir más tarde, simplemente parecía estar haciendo cálculos mentalmente.

			—Sí. Pero no creo que esto nos lleve demasiado, no te preocupes —le aseguró. Volvió a repasar la lista y pasó un par de hojas—. Escríbeme los datos de facturación aquí y ya estaría —le pidió mientras deslizaba el formulario y el bolígrafo hacia él.

			Nico se hizo con ellos y se inclinó para rellenar la hoja con una letra cuidada y limpia.

			—Me siento mal por hacerte salir más tarde, de todas formas —le aseguró—. ¿Puedo invitarte a una caña para compensarte?

			Aunque seguía escribiendo, pudo notar la mirada de Héctor mientras este analizaba sus movimientos y sus palabras.

			—No hace falta —le aseguró. Había enderezado la espalda del todo y la estiraba con gesto cansado—. Siempre salgo más tarde, no te preocupes por eso. —Tamborileó con los dedos sobre el mostrador—. Supongo que los avances y tal los voy hablando contigo también, ¿no? ¿O con los novios?

			—Aquí los novios no pintan nada —bromeó mientras se incorporaba y deslizaba el papel hacia el chico con una sonrisa—. Solo cuando haya que pagar.

			—Van a ser expertos en eso cuando terminen con la boda —bromeó Héctor a su vez, antes de guardar la hoja con sus datos—. Vale, pues esto sería todo. Tengo tu número, así que te iré informando por ahí de cómo va la cosa.

			Nico sonrió.

			—Perfecto. —Observó en silencio cómo Héctor cerraba la carpeta con un gesto suave—. Bueno… ¿Seguro que no quieres esa cerveza? Pagan los novios también, aprovecha.

			—De verdad que no hace falta —le repitió, con una sonrisa educada—, han sido cinco minutos de nada.

			Aunque no se despidió de él ni le dijo nada que le diera a entender que tenía que irse, Héctor empezó a recoger con tranquilidad las carpetas que había dejado sobre el mostrador y luego salió de detrás de él para comenzar a cerrar.

			Nico tamborileó con los dedos sobre el mostrador mientras fruncía los labios. Confiar en que Héctor fuera a aceptar su invitación al momento tal vez había sido sobrestimar sus encantos. No era tan guapo, por mucho que le pesara. En realidad, conocía bastante bien sus limitaciones. Damián se lo habría ligado con un pestañeo, pero él no tenía ni la labia ni el físico necesario para ello. Tendría que seguir intentándolo.

			—Lo dejamos para otra ocasión, entonces —dijo, girándose al fin y caminando hacia la entrada. Héctor acababa de girar el cartel que anunciaba que el comercio estaba cerrado—. Algún día que no acabes cansadísimo de arreglar flores y hacer adornos.

			—Claro —volvió a dedicarle aquella sonrisa de cortesía que parecía tener tan bien estudiada y colgó el delantal en un gancho que había tras la puerta, para cambiarlo por un abrigo. En algún momento que le había pasado desapercibido había cogido las llaves del negocio y sus pertenencias, y se palpaba los bolsillos para asegurarse de que lo tenía todo—, si es que ese día llega un año de estos —bromeó con desgana y cierta resignación.

			Abrió la puerta y le invitó con un gesto a que saliera en primer lugar. Nico así lo hizo, agradeciéndoselo con una sonrisa.

			—¿Solo trabajas tú aquí? —preguntó metiendo las manos en los bolsillos y girándose para poder mirarle mientras Héctor salía y cerraba la puerta de la floristería, después de conectar la alarma y apagar las luces—. ¿No hay más compañeros?

			—Es un negocio familiar —comentó Héctor. No le dio más detalles y se puso el abrigo para, un momento después, cerrar las rejas con un chirrido metálico y desagradable que hizo que se le erizara la piel—. Se podría decir que voy a heredarlo. A veces tenemos colaboración externa, cuando tenemos algún encargo grande, pero por lo general no nos lo podemos permitir.

			Nico asintió en silencio mientras le escuchaba. Aquella tienda le parecía demasiado trabajo para una sola persona. ¿No tenía días libres? ¿Qué vida social podía tener si trabajaba a jornada completa como único dependiente del negocio?

			—Parece un trabajo pesado —apuntó en voz alta—. Y difícil para invitarte a una caña si no tienes días libres.

			¿Aquello era una sonrisa?

			—Cerramos los domingos —se limitó a comentar Héctor, mientras se sacudía las manos para quitarse los restos de polvo de la reja—. Y los sábados abrimos solo medio día.

			Nico se consideraba una persona torpe, pero hasta él se había dado cuenta de que eso era, a todas luces y sin ninguna duda, una indirecta. No pudo evitar sonreír.

			—Ah, mañana es sábado —le recordó. Había metido las manos en los bolsillos y se había girado hacia el chico—. ¿A qué hora terminas?

			Héctor le mantuvo la mirada durante unos segundos en los que empezó a dudar si había ido demasiado lejos. Era un chico difícil de leer y le costaba anticipar sus reacciones.

			—A las dos —le dijo al fin, después de lo que le pareció una eternidad. Le miraba con las cejas alzadas y las comisuras ligeramente curvadas, como si le resultara entretenido esperar su respuesta o como si le divirtiera su insistencia. Al menos no le molestaba ni le había rechazado de forma contundente. Era un paso.

			Nico frunció los labios, pensativo.

			—¿Me aceptas mañana esa cerveza?

			Habría esperado que se negara, por pesado. Habría esperado que aceptara a regañadientes, por compromiso. Lo que no esperaba era que dejara escapar un amago de risa y le mirara ladeando la cabeza.

			—Vale.

			La sonrisa de Nico se ensanchó. Lo había conseguido. Y, una vez conseguida la cita, lo más complicado posiblemente estuviera hecho. Si obviaba el pequeño detalle de tener que conseguir que saliera con él. Pero algo era algo.

			—Genial. —Héctor seguía ahí parado, con una mano en el bolsillo de su cazadora y otra sujetando lo que parecía una llave del candado de una bicicleta. Seguramente querría irse a casa, claro—. Perdona, ya te dejo que te vayas. Disculpa.

			—Tranquilo —dijo, casi riendo. Parecía encontrarle tremendamente entretenido. Eso era bueno—. Hasta mañana.

			—Sí —sonrió—. Hasta mañana.

			***

			Damián había puesto el grito en el cielo. Nico estaba convencido de que no se había planteado siquiera el que pudiera llegar a concertar una cita con el florista. Por eso, cuando le informó de sus avances, su amigo se levantó del sofá con una amplia expresión de incredulidad que consiguió que Nico se indignase.

			—¿En serio?

			—Pareces supersorprendido y me siento muy dolido por ello, Damián.

			—No daba un duro por ti, no lo niego.

			Nico resopló de forma audible y se dejó caer hacia atrás contra el respaldo mientras cruzaba los brazos.

			—Me caes fatal.

			Damián entrecerró los ojos y se volvió a sentar.

			—Bueno, tampoco significa nada. Seguro que te ha dicho que sí para que te calles.

			En ocasiones como esa se preguntaba por qué era amigo de Damián.

			—Lo que tú digas —replicó—, pero ve ahorrando para después de la boda.

			—No anticipes tanto, guapito de cara. —Damián hizo una pausa, una breve pausa en la que Nico podía escucharle pensar y analizar la situación que se presentaba ante él mientras recorría con sus ojos azules cada uno de los rasgos de su rostro—. Y ¿cuál es tu plan?

			—No te lo quiero decir, que seguro que vienes a joderme.

			—Puedes contar con ello. —La sonrisa de Damián se ensanchó de forma nada tranquilizadora—. Mi plan es hacerme pasar por tu ex y montarte una escenita, ¿qué te parece?

			—Eres demasiado guapo —admitió. Damián sonrió con ese orgullo tan característico en él. A Nico le habría encantado tener la mitad de su autoestima—. Nadie se creería que has salido conmigo.

			—Sigue con esa actitud, por favor —le pidió Damián después de poner los ojos en blanco—. Con esa seguridad nunca te vas a ligar al florista y a mí me viene muy bien ganar la apuesta.

			Nico se giró un poco hacia él, subiendo la pierna al sofá, pensativo.

			—¿Saldrías conmigo, Damián?

			Su amigo enarcó las cejas, sorprendido.

			—No —admitió—. Pero no por los motivos que tú te crees.

			—Ilumíname.

			—No salgo con chicos que se ponen horquillas en el pelo —explicó con una expresión tan seria que Nico tardó un momento en entender que estaba bromeando—. Soy más de coletas.

			Nico no le contestó y alargó el brazo para coger su teléfono móvil de encima de la mesa con los labios apretados.

			—Héctor lleva coleta.

			Damián repitió su gesto de exasperación y puso los ojos en blanco antes de replicarle. Nico le miró por encima de la pantalla.

			—Tío, de verdad. Me gusta ganar las apuestas —le espetó—, pero también me gusta que tengan un poco de riesgo. Pon algo de tu parte. Si no creyera que tienes un mínimo de posibilidades no te lo habría dicho.

			Nico fijó la mirada en la foto de perfil de Héctor, cuya conversación había abierto casi sin pensar. Le había pedido su número personal al poco de despedirse, a través del WhatsApp de la empresa, pero todavía no le había abierto conversación. La fotografía de su cuenta le mostraba de perfil, con los brazos cruzados y apoyado de espaldas sobre lo que parecía la encimera de una cocina. Llevaba el cabello, rubio y ondulado, atado a la altura de la nuca con un desenfadado moño del que escapaban algunos mechones. Lucía una ligera barba y vestía una camiseta fina de color blanco que le sentaba insultantemente bien a pesar de su claro tono de piel. Parecía mantener la atención en algo o alguien fuera de cámara. Héctor no era un modelo, no era uno de esos chicos que te hacen girarte por la calle mientras te debates entre querer ser él y querer ser su novio. Pero era guapo. Podía ser perfectamente el tipo de chico que encontrarías en la barra de un bar, con una cerveza en la mano y mirando con desinterés la pista de baile. Uno de esos chicos que no es tan guapo, pero tiene algo que te hace tener ganas de sacarle a bailar. Quizás besarle al ritmo de Hurricane.

			Mientras más lo pensaba, más seguro estaba de que era alguien que jugaba en otra liga y que estaba muy lejos de su alcance.

			—Esfuérzate, capullo —siguió Damián—, que lo mismo te ahorras el alquiler y te llevas un novio buenorro de propina.

			Nico bloqueó su teléfono y fijó la mirada en su amigo para dedicarle una suave sonrisa. Tenía razón. No era el momento de autosabotearse.

			—Haré lo que pueda.

		

	
		
			Capítulo 3

			No estaba seguro de cuánto tiempo hacía que no tenía una cita, pero de lo que sí lo estaba era de que habían pasado varios meses desde la última. Él, que no era el mejor ejemplo de persona sociable y que últimamente parecía vivir por y para las oposiciones, podía llevar perfectamente ocho meses sin quedar a tomar algo con un semidesconocido, más de año y medio sin besar a nadie y, si no se equivocaba, la última vez que tuvo pareja había sido hacía al menos cuatro años. Joder, cómo pasaba el tiempo.

			El caso era que había perdido práctica en casi todo y eso solo conseguía aumentar los nervios que la presión de la apuesta ya le causaba de por sí y, sobre todo, la culpabilidad. Había aceptado muy pronto, casi sin pensar, pero solo tenía que pararse a reflexionar un poco para darse cuenta de lo incorrecto de aquel acuerdo, de lo inmoral que resultaba el jugar de esa manera con los sentimientos de alguien. No creía que fuera a pasar, era cierto, pero ¿y si pasaba? ¿Y si lo conseguía y Héctor se enamoraba de él y acababan juntos? Si él sentía lo mismo no pasaría nada, claro, pero ¿y si no lo hacía? Si solo salía con Héctor para ganar a Damián y conseguir un mes de alquiler gratis, sería posiblemente la cosa más rastrera que habría hecho en su vida. Y no estaba seguro de querer hacerlo. Pero sí que estaba convencido de no querer ni poder pagar setecientos euros de alquiler.

			No podía dejar de pensar en aquello mientras esperaba a que fuera la hora del cierre apoyado en la pared de enfrente de la floristería. Damián no iba a dejarle cancelar la apuesta. No era mal tío, y Nico estaba convencido de que había algo de buena voluntad tras aquel reto. Quizás un intento desesperado de emparejarle con alguien después de años de soltería. Por una parte, le extrañaría ese comportamiento, pero por otra no. A Damián no le gustaba demasiado el concepto típico de pareja; era algo de lo que habían hablado largo y tendido, aunque Nico nunca había tenido muy claro si estaba de acuerdo con él o no. Y, de todas formas, Damián sabía que él no estaba mal solo.

			A veces lo echaba de menos, sí, le daban ataques de melancolía y nostalgia cuando veía a sus compañeros de instituto o de universidad celebrando sus sextos aniversarios, marchándose a vivir junto a sus parejas o incluso rozando el matrimonio. Como Lorena y Ángel. Pero no estaba mal solo. Había aprendido hacía tiempo a no estarlo. Había elegido otro camino y tenía otras prioridades. Pero tal vez, con todo aquello de la boda, Damián pensase que era el momento de que le diera otra oportunidad. En realidad, no importaba, porque, fuera como fuese, Damián no iba a dejarle cancelar la apuesta. Toda aquella situación daba un poco de asco.

			La floristería tenía el mismo aspecto que la última vez que había ido, aunque ahora fuera de día. Los diferentes expositores exteriores ya habían sido guardados en el interior de la tienda y las únicas flores que podían verse eran las del escaparate; aun así, no dejaba de resultar un local acogedor desde fuera. Casi parecía sacado de una de esas novelas ambientadas en pueblecitos pequeños que abarrotaban las estanterías de romance de las librerías.

			Héctor cruzó la puerta apenas diez minutos después de la hora de cierre. Había cambiado el delantal por una chaqueta de cuero que hacía un contraste curioso con la camisa negra que utilizaba para trabajar, y le saludó con la cabeza y una suave sonrisa antes de volverse para terminar de cerrar. Nico pudo comprobar que volvía a llevar aquel moño deshecho en la nuca que ya consideraba un rasgo característico suyo.

			Se despegó de la pared en la que llevaba apoyado casi media hora y cruzó la calle mirando a ambos lados para asegurarse de que la vía estaba despejada. Héctor mantenía la mirada fija en él mientras se acercaba y Nico intentó esconder su nerviosismo tras una amplia sonrisa.

			—Buenos días.

			Héctor alzó las cejas, sonriente.

			—Ya buenas tardes, ¿no?

			—Lo mismo da —rio, e hizo un gesto con la mano—. ¿Dónde quieres ir?

			Héctor se encogió de hombros y se metió las manos en los bolsillos de la cazadora con algo que parecía apatía, pero no lo era del todo. Más bien era un gesto distraído.

			—Tú sabrás. ¿Adónde me quieres llevar?

			—Uh, a muchos sitios —bromeó con media sonrisa. Héctor negó con la cabeza, apretando los labios para intentar que la risa no escapase de ellos—. ¿Tienes hambre? ¿Quieres que vayamos a comer o damos una vuelta antes? ¿Qué te apetece?

			—La caña esa que me prometiste —admitió. Nico le miró de reojo. Héctor se había encogido un poco en su chaqueta antes de estirar la espalda y parecía cansado—. ¿Tapas?

			Nico asintió.

			—A sus órdenes.

			***

			Tapas. Aperitivos, pequeñas porciones de comida. Que a Héctor le apeteciera ir de tapas hacía todo un poco más fácil, pero a la vez más complicado. Fácil, porque prácticamente el setenta por ciento de los bares de la ciudad las ofrecían. Complicado, porque prácticamente el setenta por ciento de la ciudad las ofrecía. Las opciones eran amplias y él era malo tomando decisiones rápidas. Y mucho menos bajo presión. Era algo que esperaba remediar. A fin de cuentas, si pretendía ser profesor, debía saber actuar rápido. Pero lo importante en ese momento eran las malditas tapas.

			Se decidió después de unos diez minutos caminando sin rumbo y disimulando lo mejor que pudo su falta de ideas. Solo cuando vislumbró la catedral al final de la calle recordó que en una de las perpendiculares se encontraba aquel bar al que había ido con sus amigos del pueblo la última vez que Santi había regresado de Bilbao unos días. Era típico, barato y la comida había estado bastante bien, por lo que se dirigieron hacia allí, esquivando ciudadanos y grupos de turistas.

			—Entonces, ¿ni tus hermanos ni tus primos trabajan contigo?

			—Qué va —respondió Héctor. En algún momento había sacado unas gafas de sol y las había cambiado por sus gafas de montura fina—. Soy el bala perdida de la familia y, como no me gustaba estudiar, me lo encasquetaron —bromeó—. Pero no me quejo, está bien. —Héctor se quedó un par de segundos en silencio y Nico no pudo evitar preguntarse si de verdad le parecía que aquel trabajo «estaba bien» o quería otra cosa para su vida—. ¿Tú qué haces?

			Nico tardó un momento en responder. Si no recordaba mal, aquella era la primera muestra de interés que mostraba el chico por saber algo de él que no tuviera que ver con la boda de sus amigos.

			—Estoy estudiando unas oposiciones —le explicó, y se apresuró a añadir— para profesor de infantil. Espero conseguir plaza este año o como mucho al próximo, así que prácticamente para lo único que salgo es para ir a tu floristería. —Le miró ladeando la cabeza y esgrimiendo una sonrisa—. Siéntete especial.

			Héctor dejó escapar una carcajada alegre desde el fondo de la garganta, con la cabeza echada hacia atrás y las manos en los bolsillos de la chaqueta, tirando de ella hacia abajo.

			—Se te nota —se burló sin malicia. En cierto modo, parecía de mejor humor que al cerrar la tienda. O eso esperaba. Su broma le había pillado desprevenido y, cuando Nico no respondió, Héctor continuó la conversación, interesado—. ¿Por qué profesor?

			—Me gusta la idea de crear mi propio ejército de pequeños gremlins —bromeó. Tuvieron que hacerse a un lado para dejar paso a un pequeño grupo de turistas en segway, y de repente Nico echó de menos su adolescencia, cuando la ciudad no estaba tan masificada y podía caminar por esas calles sin tener que sufrir por la posibilidad de perder a su pareja entre un mar de visitantes—. Me gustan mucho los niños. Al principio quería ser profesor de instituto, ya sabes… —Deslizó las manos fuera de los bolsillos e hizo un gesto teatrero con ellas—. Influenciar a las nuevas generaciones, enseñarles valores y principios morales… Ayudarles a ser menos mierdas de lo que somos en la nuestra.

			—Suena un poco demasiado idealista para mi gusto. —Héctor caminaba un par de pasos por detrás de él para evitar a la multitud—. No me malinterpretes, me parece de puta madre que lo pensaras —añadió, en tono de broma—, es solo que no creo que ninguna generación tenga solución.

			—Ya, tío, por eso pensé que mejor jardín de infancia. —Se había girado un poco para poder mirarle, caminando casi de espaldas—. Ahora puedo dormir siesta y cantar Baby Shark y me pagarán por ello.

			Héctor volvió a reír en el mismo tono despreocupado de antes.

			—Desde luego es una mejora —bromeó. Nico notó que le apoyaba la mano en el brazo antes de sentir que le empujaba levemente para apartarle del carril bici. Un patinete eléctrico pasó a su lado a una velocidad poco apropiada para el centro de la ciudad, casi rozándole—. Cuidado.

			—Joder, la gente no sabe ser civilizada —se quejó. Sus ojos siguieron al patinete hasta que desapareció entre el gentío, para luego girarse hacia Héctor y sonreírle—. Gracias. —Alzó la mano para señalar hacia la izquierda—. Vamos por ahí, hay un bar de tapas muy bueno.

			Salir de la avenida les permitió caminar algo más desahogados, pero no demasiado. A Héctor no parecía molestarle en exceso la multitud, y se limitaba a esquivar a quienes se cruzaban con ellos casi de forma automática, con movimientos desganados y simples.

			—¿Y cómo es la vida de opositor? —le preguntó cuando se acercaban al local—. Mucha rutina, ¿no?

			—Mucha —admitió. Caminaban junto a la catedral y Nico saltó sobre el escalón más bajo de la escalinata de esta, caminando por él con cierto equilibrio. A veces tenía que inclinarse un poco hacia la izquierda para evitar rozar la gruesa cadena que la rodeaba—. Te aseguro que esta boda me hace más ilusión a mí que a los novios. Es lo único que me saca de una rutina en la que llevo prácticamente un año y que consiste en levantarme, salir a correr, ducharme, estudiar, comer, estudiar, cenar y estudiar antes de dormir.

			Había más cosas, claro, pero ser exagerado era una de sus virtudes y le gustaba aprovecharla.

			—Qué bien suena —respondió Héctor con la voz cargada de sarcasmo y mirando levemente hacia arriba para poder mirarle a la cara—. ¿Cómo llevan lo de la boda? —le preguntó, interesado.

			Aquella pregunta les sumergió en una pequeña conversación llena de bromas sobre lo complicado que resultaba manejar una boda en un periodo de tiempo tan bajo como el que se habían propuesto Ángel y Lorena. Héctor parecía continuamente agotado y Nico no pudo evitar sentirse culpable por impedirle ir a casa a descansar, y así se lo hizo saber cuando consiguieron una mesa en el bar y ambos tomaron asiento, uno frente al otro.
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